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El 25 de marzo marca un evento que cambió para siempre el curso de la humanidad: la
Anunciación del Señor, el instante en que el arcángel Gabriel visitó a la Virgen María para
proclamar el mayor misterio de la fe cristiana: la Encarnación del Hijo de Dios. Aunque esta
solemnidad no es día de precepto, su significado es inmenso y profundamente actual. ¿Por
qué este acontecimiento sigue resonando en nuestros días? ¿Qué nos dice hoy el «sí» de
María en un mundo que lucha con la incertidumbre y la falta de fe?

Acompáñanos en este recorrido teológico, histórico y espiritual para descubrir el poder y la
belleza de la Anunciación, un día en que el cielo se inclinó hacia la tierra y Dios comenzó a
habitar entre nosotros.

Un Anuncio Celestial que Cambió la Historia
Imagina por un momento a la joven María en Nazaret, una aldea insignificante a los ojos del
mundo. De repente, irrumpe el ángel Gabriel con un mensaje desconcertante:

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo» (Lucas 1,28).

María, sorprendida, no comprende del todo el saludo. Pero Gabriel continúa con palabras aún
más asombrosas:

«Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, a quien pondrás
por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del
Altísimo» (Lucas 1,31-32).

Aquí sucede algo extraordinario. A diferencia de Zacarías, quien dudó cuando el mismo
Gabriel le anunció el nacimiento de Juan el Bautista, María no responde con incredulidad, sino
con una pregunta sincera:

«¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» (Lucas
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1,34).

Gabriel le revela entonces el misterio más grande jamás escuchado:

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te
cubrirá con su sombra» (Lucas 1,35).

Con una fe inquebrantable, María pronuncia las palabras que cambiaron la historia:

«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu
palabra» (Lucas 1,38).

En ese instante, el Verbo eterno de Dios se hizo carne en su vientre. El Creador del
universo se hizo hombre sin dejar de ser Dios.

La Encarnación: Cuando Dios se Hace Uno de Nosotros
La Anunciación es mucho más que el anuncio de un nacimiento; es el misterio insondable de
la Encarnación: el momento en que la Segunda Persona de la Trinidad, el Hijo de Dios, tomó
nuestra naturaleza humana sin perder su divinidad.

San Juan lo expresa de manera sublime:

«Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Juan 1,14).

Este es el corazón del cristianismo: Dios no se quedó en el cielo, distante e
inalcanzable, sino que descendió a nuestra condición humana. No vino como un rey
poderoso, sino en la humildad de un niño en el seno de una joven virgen.
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En un mundo donde la dignidad humana es muchas veces pisoteada, donde la vida es
despreciada y donde la fe parece perderse, la Encarnación nos recuerda una verdad
inamovible: cada ser humano tiene un valor infinito, porque Dios mismo eligió
hacerse hombre.

La Anunciación en la Historia y en la Liturgia
Desde los primeros siglos, la Iglesia ha celebrado la Anunciación con gran solemnidad. Se fijó
el 25 de marzo porque está exactamente nueve meses antes del 25 de diciembre, la
Navidad. En el calendario litúrgico, esta fecha tiene un carácter profundamente cristológico y
mariano:

Cristológico, porque es el día en que el Hijo de Dios se encarnó en el vientre de María.
Mariano, porque es el día en que la Virgen María aceptó libremente la misión que Dios
le encomendaba.

En la liturgia, esta solemnidad nos invita a contemplar el misterio de la salvación desde
su inicio. Es una fecha tan importante que, si cae en la Semana Santa o en la Octava de
Pascua, se traslada al lunes siguiente para darle la solemnidad que merece.

María y su «Sí» en el Siglo XXI
Hoy, en un mundo donde muchas veces se valora más la autosuficiencia que la entrega, la
respuesta de María nos desafía. Su «hágase» no fue un acto pasivo, sino la aceptación activa
del plan de Dios.

Nos enseña tres cosas esenciales para nuestra vida cristiana:

Confianza en Dios: En tiempos de incertidumbre, podemos aprender de María a1.
confiar en que Dios tiene un plan, incluso cuando no comprendemos todo.
Humildad y obediencia: En un mundo que exalta el orgullo y el ego, María nos2.
muestra la grandeza de la humildad y la obediencia a Dios.
Valor y decisión: Decir «sí» a Dios no siempre es fácil. María nos enseña que la3.
verdadera valentía está en entregarse sin reservas al Señor.
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En una sociedad que a menudo rechaza la vida, la Anunciación es un recordatorio poderoso
de que cada vida humana es sagrada, desde el instante mismo de la concepción.

Un Misterio que se Hace Presente Cada Día
La Anunciación no es solo un acontecimiento del pasado. Su eco resuena cada día en la
Iglesia, especialmente en la oración del Ángelus, que los católicos rezamos a las 6 a. m., al
mediodía y a las 6 p. m. Esta oración recuerda el diálogo entre Gabriel y María, y nos invita a
renovar nuestra fe en la Encarnación.

«El Ángel del Señor anunció a María, y concibió por obra del
Espíritu Santo…»

Cada vez que rezamos el Ángelus, volvemos espiritualmente a ese momento en Nazaret,
recordando que Dios sigue actuando en nuestra historia y que, como María, también
nosotros estamos llamados a decir «sí» a su plan.

Conclusión: De la Anunciación a Nuestra Vida
La Anunciación no es solo un misterio teológico, sino un llamado a cada uno de nosotros.
Hoy, como en aquel día en Nazaret, Dios sigue buscando corazones dispuestos a decir
«hágase». Nos llama a confiar, a vivir con fe y a reconocer que Él está presente en cada
instante de nuestra vida.

El 25 de marzo no es un día de precepto, pero sí un día de gracia, una oportunidad para
detenernos y meditar en este milagro divino. Que podamos aprender de María a responder
con fe y valentía, dejando que Cristo tome forma en nosotros, como lo hizo en su seno.

Porque, al final, la Anunciación no solo ocurrió hace más de dos mil años. Cada día, Dios
nos anuncia algo nuevo. La pregunta es: ¿estamos dispuestos a decir «sí»?


